
“Surrexit Dominus de sepulcro qui pro nobis pependit in lingo” . Aleluia!!! 

 
Hoy el cielo y la tierra cantan  “el nombre" inefable y sublime  

del Crucificado resucitado.  
Todo parece como antes, pero, en realidad, nada es ya como antes.  

Él, la Vida que no muere, ha redimido  
y vuelto a abrir a la esperanza a toda existencia humana.  

“Pasó lo viejo, todo es nuevo” (2 Co 5,17). 
Todo proyecto y designio del ser humano, esta noble y frágil criatura,  
tiene hoy un nuevo “nombre” en Cristo resucitado de entre los muertos,  

porque “en Él hemos resucitado todos”.  
(Mensaje Urbi et Orbi de S.S Juan Pablo II, 15 de abril de 2001). 

 

Muy felices Pascuas de Resurrección! 

Les desean las hermanas y niños del “Hogar Niño Dios” 

Belén - Tierra Santa. 


